
vida en el 
camino

N la región del Khumbu, al nordeste de 
Nepal, en el corazón del Himalaya, vive 
el pueblo ancestral de los sherpas. Gente 
amable y simpática acostumbrada a una 
dura forma de vida moldeada por la 

naturaleza, las más altas montañas y un clima 
extremo. Un paraíso de impresionantes cumbres 
bellamente esculpidas por el lento paso del tiempo. 
Una tierra de agrietados glaciares y caudalosos ríos.

A llí fu im o s  en busca de un sueño, la cum bre  de una de las 
m ontañas más bellas del p laneta, un ob je tivo  que rondaba 
po r nuestras cabezas desde hacía m ucho tiem po , una flecha 
de roca y h ie lo  que se eleva m ajestuosam ente  hacía el cíelo, 
hasta los 6856 m, rodeada de va rias  de las m on tañas más 
a ltas del p laneta, el Everest, el Lhotse (cuarta m ontaña más 
alta de la tie rra  con 8516 m ), el M akalu (qu in ta  más alta con 
8463 m), el Cho Oyu, de 8201 m, a cuya cim a nos habíam os 
encaram ado el año an te rio r sin el uso de oxígeno sup lem en­
ta rio  ni el apoyo de sherpas de a ltura.

El Am a Dablam , o "c o lla r de la m ad re " com o la llam an los 
sherpas, por la fo rm a  de su serac co lgante  tan característico,

no es una m ontaña excesivam ente alta, sobre todo  si la com ­
param os con los co losos que la rodean, pero es una m ontaña 
con ciertas d ificu ltades  técn icas, 6A en roca y  75° en h ie lo, 
aunque tam b ién  es c ierto  que hoy en día, dicha d ificu lta d  se

Javier Camacho (*)

(*) Jav ie r Cam aeho (Zaragoza, 1971). De impresionante currículum 
montañero y fotógrafo, que le ha llevado al Cho Oyu, Aconcagua, 
Elbrus, Kilimanjaro, McKinley, Alpamayo, A lpes... así como a todos 
los tresmiles de Pirineos.
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Desde muy 
pequeños los 
niños sherpas 
empiezan a 
aprender el que 
a buen seguro 
será su futuro 
oficio

así pues habíam os pensado hacer el trekking del Campo Base 
del Everest sub iendo  adem ás el Kala Patthar de 5545 m.

Esto nos iba a p e rm itir  conocer de fo rm a  m ucho más in ­
tensa la fo rm a  de vida  de los sherpas y  d is fru ta r en m ayor 
m edida de los bellos paisajes que rodean a la m ontaña más 
alta de la tie rra . El P um orl, el N uptse ... c im as m uy bon itas 
pero eclipsadas por su vec ino  gigante.

La ¡dea era d o rm ir en el Kala Patthar para asegurarnos una 
buena ac lim a tac ión  y  después Ir al Is land Peak de 6120 m 
desde el Cam po Base, sin m on ta r el Cam po I. De esta fo rm a 
podríam os ir al A m a Dablam  sin p rob lem as y  tra ta r de su­
b ir lo  lo más ráp ido posible.

Q ueríam os sa ltarnos el pe lig roso  Cam po III, - en 1996 un 
desp rend im ien to  de seracs arrastró todas las tiendas de cam ­
paña y a 9 personas -, para tra ta r de ev ita r este riesgo.

Todo fue según lo prev is to  a pesar del m al tie m p o  de los 
p rim eros días; do rm im o s  en el Kala Patthar y sub im os al Is- 
land Peak, m ira d o r p riv ile g iad o  de la im pres ionan te  cara sur 
del Lhotse.

Ama Dablam, el Collar de la Madre

Llegam os el día 23 de octubre  al Cam po Base del A m a Da­
blam  (4200 m) y  nos v im os sorp rend idos po r el e levado nú­
m ero de expedic iones que había establecidas.

Las noticas son desalentadoras, no hay s itio  para n inguna 
tienda en el Cam po II y  en el Cam po I es casi im pos ib le  co lo ­
car una tienda, así que sin perder tie m p o  al día s igu ien te  su­
b im os hasta los 5300 m del Cam po I, com probando  que va a 

Campo Base ser im posib le  que pongam os nuestra tienda. No nos quedaba
del Ama  o tra  a lte rna tiva , había que establecerse en una pequeña re-
Dablam, pisa cerca del Cam po I ba jo unos grandes y  am enazadores
montaña que b loques de p iedra que parecían fichas de do m in ó  a pun to  de
podemos ver desprenderse.
reflejada en un Lo del Cam po II iba a ser peor, no hay s itio  para nadie, y  los
pequeño arroyo  sherpas de las com erc ia les  m ontan  guard ia  para poner las

tiendas de sus clientes, en el caso de que a lgu ien se baje y 
deje hueco.

Nadie ha pasado del Cam po II y  se com enta  que no hay su­
fic ien te  m ateria l para equ ipar la ruta, los b ras ileños con los 
que co m p a rtim o s  pe rm iso  en el Cam po Base, d ie ron  a los 
sherpas de una com erc ia l los 300 m etros de cuerda fija  que

ve bastante reducida al haberse equ ipado  la ruta po r parte 
de los sherpas de las grandes com pañías com ercia les.

Nuestra estrategia era clara, ir  al Am a Dablam  ya ac lim a­
tados para in ten ta r su b ir la m ontaña  lo más ráp ido  posib le;
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nos había dado la agencia en el caso de que tu v ié ram os que 
equ ipar noso tros parte de la vía.

Entre tan ta  desesperación surge el m ilag ro , en el Cam po II 
hay com ponen tes de 2 expedic iones d is tin tas  de españoles, 
a las que se les agota el tiem po , y  tienen que desm ontar todo; 
hem os llegado a un acuerdo con uno de e llos y nos van a 
de ja r su tienda  si nos com p ro m e te m o s  a ba jarla ; a fo rtuna­
dam ente ya tenem os so luc ionado  el Cam po II. La suerte está 
echada, tenem os nuestros cam pam entos m on tados y esta­
m os bien aclim atados. Reabastecem os el Cam po I, to d o  está 
d ispuesto  para el asalto.

Preparados para el ascenso

Esperam os unos pocos días, una ventana de buen tie m p o , y 
con el m enor v ien to  posib le ; el frío  está s iendo atroz, y  el in ­
v ie rno  está a pun to  de establecerse de fo rm a  d e fin itiva  en el 
H im alaya. Es 30 de octubre  y hemos decid ido  tira r para arriba 
sin que haya hecho cum bre  nadie todavía , las p red icc iones 
de tie m p o  son buenas y  se supone que no va a hacer m ucho 
v iento .

S ub im os a nuestro  Cam po I, pero po r la ta rde  surgen unas 
nubes m uy am enazadoras, de esas que no suelen trae r nada 
bueno, y así es ya que po r la noche nieva un poco, pero  la 
m añana no trae nada m ejor, com ienza a nevar cada vez más, 
hasta casi un pa lm o, de jando un paisaje blanco.

El am anecer del día 2 de nov iem bre  nos tra jo  un día des­
pejado, así que com o nuestras m ejores p rev is iones para el 
día de c im a eran el 3 de nov iem bre , d e c id im o s  s a lir  m uy  
ta rde  hacia el Cam po II para esperar a que el sol de rritie ra  
a lgo la n ieve que había caído.

El avance p o r la arista se vue lve  m ucho más de licado  y  pe­
noso pues buena parte de la roca se encuentra bajo la nieve.

Poco, a poco vam os de jando atrás el Cam po I, y  muchas 
agujas y  gendarm es de roca, descubriendo  va rios  de los pa­
sajes más em b lem áticos de la ruta, la to rre  am arilla ...

M ujer sherpa 
cargando a su pequeño 
de camino a Namche 
Bazaar, el poblado más 
grande del valle

para h id ra ta rnos bien, es fundam enta l 
para ev ita r p rob lem as con la a ltu ra  o 
congelaciones.

Hoy po r f in  se han consegu ido  las 
p rim eras c im as en el Am a Dablam , así 
que hem os te n id o  m ucha suerte, 
puesto  que nos encon tram os en el 
Cam po II, ac lim a tados  y fuertes  para 
in ten ta r m añana la cim a.

Son las 3 de la m añana del día 3 de 
nov iem bre  cuando sa lim os de nuestra 
tienda  de cam paña hacia la cum bre , 
hace bastante frío , pero el c ie lo  está 
despejado y m illones  de estre llas nos 
acom pañan en nuestro  len to  cam inar.

Nos en fren tam os en la más absoluta 
oscu ridad  a la im p on e n te  to rre  gris, 
unos 100 m de te rreno  m ix to  que a mí 
me parecen m ás d ifíc ile s  y de licados 
que la fam osa to rre  am arilla . A  la salida 
de la to rre  nos vem os so rp re n d id os  
por un v ien to  te rr ib le  y  un frío  helador, 
que nos acom paña po r un em p inado  
co rredo r hasta la vertig inosa  "a ris ta  de 
los ch a m p iñ o n e s" (una cresta sa lp i­
cada de hongos de hie lo), el v ien to  ha 
parado un poco y las p rim e ras  luces 
del día acarician nuestros cuerpos he­
lados. A p rovecham os la tregua  que 
nos ha dado el v ien to  para com er una 
barrita  energética y  echar un trago  de 
agua.

A  la salida de la "a ris ta  de los cham ­
p iñ o n es" vue lve  un aire atroz, cuesta 
bastante avanzar hacia adelante, unas 
cuantas pendientes de nieve y  alcanza-



Un mundo de contrastes, el duro 
esfuerzo d iario  para sobrevivir a 
un lado del planeta, en contraste 
con el glamour, el consumismo y 
la importancia de otros valores, a l 
otro lado del globo

me hub iera  pod ido  zarandear de fo rm a  tan v io len ta , y solo 
recuerdo a lgo parecido en m i p rim e r in ten to  en 2007 al Cho 
Oyu a 7800 m y  en Alaska, ba jando del M cKinley.

La cercanía de la c im a y  el hecho de llevar gente delante 
me ob ligan  a dar un paso tras  o tro  s iem pre  hacia a rriba. 
Cerca de la c im a encuentro  una gran g rie ta  en la que no con­
s igo  ve r el fondo , m enudo m erengue de nieve tiene  el Am a 
Dablam.

Com o en o tras  ocasiones, los ú ltim o s  pasos antes de a l­
canzar la ansiada c im a están acom pañados de lág rim as en 
recuerdo  de m i m u je r y  m i pequeño M arcos, a los que no 
veo desde hace casi un mes. A p rovecho  la com pañía  de 4 
e xp e d ic io na rio s  que van a abandona r la cum bre  para que 
me hagan unas pocas fo to s , y  m e quedo a llí he lado de frío  
d is fru ta n d o  del so b re co g e d o r pa isa je , cu a tro  de las seis 
m on tañas m ás a ltas de la tie rra , el Everest, el Lhotse, el M a- 
ka lu , el Cho O yu ... y m uchas o tras  de s in g u la r  belleza. El 
lla n to  apenas me deja hab la r con m i m u je r a través  del te ­
lé fo n o  sa té lite , ¡qué cu rioso  es el ser h u m a n o ! (s iem pre  
q u e rem os aq u e llo  que  no tenem os) y ahora , después de 
haber com p le tado  casi el via je, so lo  qu ie ro  vo lve r a casa con 
m i fa m ilia .

Mí com pañe ro  (al que tu v ie ro n  que hosp ita liza r a su re­
g reso po r haber su frid o  du ran te  la ascensión un in fa rto  y 
tro m b o s is  al pu lm ó n ), llega a la cum bre  m edia  hora  más 
tarde; yo  ya no puedo aguantar m ucho m ás en la c im a, así 
que después de otras fo tos, am bos com enzam os el descenso 
ráp idam en te , hasta llegar a la seguridad  del Cam po II, tras 
unas pocas horas plagadas de rápeles en el descenso.

Ya en el ca lo r de la tienda, reviso con m iedo  m is pies y la 
cosa no es tan grave com o creía, están m uy am oratados pero 
so lo  perderé cua tro  uñas de los dedos del p ie izqu ie rdo  y  se 
curarán en unos cuantos meses.

Pasam os una noche m uy  apre tados en nuestro  "n id o  de 
águ ilas", hem os co inc id ido  en la tienda con o tro  com pañero  
vasco, de una expedic ión  con la que com partim os  perm iso, 
y  que va a in ten ta r la cim a m añana, som os 3 en una tienda de
2, adem ás apenas podem os h id ra ta rnos, nos han robado la 
n ieve que ten íam os para hacer agua.

Al día s igu ien te , ba jam os hasta el Cam po Base, echando 
de vez en cuando la v is ta  atrás, hacia la cum bre  de una de 
las m ontañas más bellas del p laneta, y sin de ja r de pensar 
que noso tros  es tuv im os allí, con el perm iso  de la "Perla del 
H im alaya". □

m os la p la ta fo rm a  del Cam po III; es 
un ve n tila d o r g igante , el v ien to  es in ­
soportab le  y  tenem os la m ala suerte 
de que varias personas que estaban 
en el Cam po III acaban de sa lir y 
están en las p rim e ras  ram pas de 
h ie lo  v ivo  que se hallan bajo el g la ­
c ia r co lgante , son clien tes de una co­
m erc ia l con poca experienc ia  y su 
avance es lento y  penoso. Tras cinco 
m inu tos  de espera no puedo aguan­
ta r m ás y  m e m eto  en su tienda  de 
cam paña. El fr ió  y  el v ie n to  se han 
h u n d ido  hasta lo más p ro fu n d o  de 
m i alm a.

Espero unos 15 m inu tos , m i com ­
pañero aún no ha llegado, o ja lá que 
no se haya vue lto . No puedo estar 
m ás tie m p o  parado, así que al f in a l 
decido t ira r  para arriba, me encuen­
tro  ju s to  deba jo  del serac co lgan te , 
en una ram pa de unos 400 m de 
h ielo azul de unos 55° en las que ape­
nas entran las pun tas de los c ram po­
nes y  el p io le t, em piezo a no sen tir 
los dedos del pie izqu ierdo y  qu itarse 
las m anoplas es un puro  su frim ien to .

Acabo por ascender el tram o  más 
inc linado, unos 75/80° que superan el 
serac y  dan acceso a un co rredo r y 
unas repisas que desembocan en una 
arista de h ie lo  que llega hasta la cim a 
unos 800 m más adelante. M i com pa­
ñero acaba de llegar al Cam po III.

T rato de reco rda r si a lguna vez 
había pasado ta n to  frío  o el v ie n to


